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. uE SUSCHIPCIÓK
Sfpaña, 1 peseta trimestre—OUrnmar, l.a.S íq.

1,50 i'l. ~-i)trox finifis, í.~ñ id, 
Lea paros so elentilarán por adelantado 

del Gi.-.» vi doliné do fraoquo'.
25 ejem;ilaP88, 75 oéníimos.

'í>rí«p<i¡' j) APARECE LOS SABADOS 
Redacción y Administración, Bailón, 41. 

Bilbao, 23 de Julio de 1898.

I PÜHTOS DE SUSCRIPCiOM
En Bilbao, en esta Administración, y e„ 

el domicilio de las Aj^npaciones Socialis 
pqndencia do Bedacción. á nombre dol Dir 
ministración, al do Manuel Basterra.

Número suelto, 5 céntimos \í » »
?/liiiü98

SUSCRIPCIÓN
voluntaria Á favor de los CONCtUALKS SO
CIALISTAS DE Bilbao compañeros Pascual, 
Carretero y Perezagua, condenados por 
EL consejo de guerra, Y DEL COMPAÑERO VA

LENTIN HeRN.ÍNDEZ, preso EN LA CARCEL DE 

esta villa
Pesetas.

Bilbao
Agrupación socialista, 50; La Lucha 

DE Clases, 200; Felipe Merodio, 1; 
J. Aldaco, 0,25; Francisco Laco, 
0,45; Claudio Cerezo, 0,50; sobran
te ilet prora' co de !." de mayo, 2,7* >; 
J. .M. B., I; Gregorio San 'Sebas
tián, 0,50; un fraile Agustino, 0,50; 
E. Barrntia,de Eibar,0,2.5; .M. Aris- 
tondo, de ídem, 0,25; I. Sáez, 0,25; 
fi. Velasco, 0,25; .Joaquín Nogue
ras, 0,50; Juan Romero, 0,25; Ña- 
jera é Ibarra, i : Manuel Orte, 0,25; 
Hilario Alvarez, 0,20; Pequeño de 
la Sal, 0,.50; Moragrega, 0,10; Ubi- 
ríchaga, 1; Victoriano Gil, 0,25; 
E. G., 1.—Total.............................  
cojo, 0,45; Incognito de Algorta, l; 
Juan González, 0,20; Toribio Car
pintero, 0,20; E. P., 0,30; Avelino 
Banfor, 0,30; Hermógeiies F., 40; 
Pedro González, 0,25; T. Iturburu, 
0,20; M. R. D., 0,20: J. Ladaga, 
0,50; L. Perujo, 0,25; Polonio Gon
zález, 0,25; Alig, 0,50; M. y Z., 5; 
Fermín, 1; S. Z., 1; M. Maguregui, 
Ll. Caño, 0,25; Juan Rey, 0,50; S. 
A. U., 0,25; Peñas arriba, 0,25; J. 
O., 0,25; Máximo Gortázar, 0,30; 
Domingo Menchaca, 0,20; Álarcos 
Terán, 0,25; Cosme Moro, 0,35; Ta
beada, 0,25; Urbaneja, 0,25; Salva
dor Oviedo, 0,20; L. Barrera, 2; F. 
Bogo, 0.30; Pedro Centellas, 0,25; 
Llnardo Trío, 0,25: Antonio Ur- 
l}uijo, 1 : José Zúñiga, 0,50; A. Sal
vador, OjóO; Sierra, padre, 0,20; 
Santos Casado, 0,25; Sierra, hijo, 
0,20: Antonio Gálvez, 1; F. A. Z., 
0,.50: un socialista. 1 ; Peraita, 0,30; 
Felipe Rodriguez, 0.10; Francisco 
FernándeZj 0,15; Redondo, 0,50; A. 
Echevarría, 0.25; uno de los cielos 
á los infiernos, 0,25; Juan Ruiz, 
0,50; Soria, 0,25; Sóllo, 5,50: señor 
Conde-Pelayo, médico de Portuga- 
lete, 5; José Erausquin, 0,25; un si
llero, 0,25i E. F. M., 0,40; Salustia- 
no boraaicá, 0,50; Elu, 2; una ne- 
gia con puntillo, 0,25; .A. Campos, 
0,25; G. Torrijos, 0,50: J. Alejan
dre, 0,30.—Total.......................

Gallarla
Agrupación socialista, iO; .1. Güena- 

ga, 2; N. Ütrilla, 0,15; S. Ventura, 
0,20; J. López, 0,25; T. Molinuevo, 
0,15; A. Gallego, 0,15; P. Vinuesa, 
0,20; T. Berlasca, 0,15; J. Miranda, 
l; A. Zarate, 0,50; A. Zayas, 0,20; 
M. López, 0,50; J. J. .Monje, 0,20; 
E. Rodríguez, 0,20; A. García, 1; 

Chinchurreta, 0,25; A. .Martí
nez, 0,20; M. Vade, 0,20; P. Mar- 
tínez, 0,20; Farcón, 0,20; J. Rubio, 
0,25.—Total 

Total pesetas......................

262,95

41,75

18,15

322,85

Sangre y oro
Se dice y se repite que en esto de la 

Sierra los pobres contribuyen con su san- 
S*'e y los ricos con su dinero, con lo cual 

pretende hallar cierta armonía en los 
®^crificios que impone esta lucha cruenta 
4^6 amenaza tragarse todas las energías 

® la raza y todas las riquezas de esta mal- 
^turada nación nuestra.
Pero esto no es más que una manera 

® hablar, un lugar común ó una frase he- 
® de 1 js mercaderes de la Prensa y de 

patriotas que aman la guerra á distan- 
porque, en resumidas cuentas, lo que 

Sierra destruye no es dinero, sino ri- 
4'^®za, que no es lo mismo, pues no hay 

sombra con el cuerpo.
es un error tradicional, nacid® de

I que en E.sp;iñu muy pocos han profundi- 
I zado en ¡as verdade.s económicas, error la

mentable que ha desviado el e.spíritu co
lonizador de nuestro país y tal vez ha mo
tivado todas la.s desventuras presentes. 
Montesquieu hace notar muy bien en su 
gran obra L'csprii des Lois cómo los es
pañoles se equivocaron al lanzarse ávida
mente sobre el oro de América, en vez de 
explotar las verdaderas riquezas del Nue
vo Mundo, que confundieron, en su igno
rancia económica, con el signo de ellas, 
que e.s el oro, de modo que tomaron el rá
bano por las hojas.

Lo que la guerra destruye se expresa 
teóricamente en dinero, pero en realidad 
el dinero no se destruye, sino la riqueza, 
la enorme cantidad de víveres para soste
ner á los ejércitos, los tejidos para vestir
los, las armas y municiones, los buques, 
los campos arrasados y las viviendas des
truidas por los cañones y lo.s incendios.

En la colmena humana todo es obra de 
las abejas laboriosas, lo que se anula y se 
destruye e.s su trabajo. Sustancialmente, 
en toda cosa útil no existe más que mate
ria natural indestructible y trabajo, mate
ria combinada por el trabajo. En la pro- 
ílucción no hay más que un agente activo, 
el h -mbre, y un agente pasivo, la materia 
transformable. No hay fuera de esto otros 
agentes de producción que los que inven
ta la sutileza capciosa de ¡os que quieren 
justificar el despojo de que son objeto los 
que lo producen todo por el parasitario 
ocioso.

Y no existiendo en toda utilidad otra 
cosa que labor humana, la destrucción de 
la guerra es el destejer de todo lo tejido, 
es el derroche del esfuerzo de los que tra- 

• bajan, de los solo.s productores de rique
za, quienes son los llamados á reconstruir 
lo destruido.

Porque cuidado si hace falta imagina
ción para ver las privaciones y las fatigas 
que pueda ocasionar á los patriotas bur
gueses «que contribuyen con su oro» la 

j destructora acción de la guerra.
Quienes han de rehacerlo todo son los ¡ 

pobres, los trabajadores, los que dan su ; 
sangre para la guerra... y su oro, según 
queda demostrado.

Los toros y la guerra
Quéjanse los empresarios y la chulería, j 

que de los toros vive, de la concurrencia i 
escasa de público á las corridas, y acha- [ 
can este desvío á la penuria del país por | 
causa de los gastos de la guerra. ¡

Pero no es una causa económica; nues- ; 
tros buenos compatriotas cuando quieren 
ir á los toros .8ab§n_ muy bien buscar el 
dinero con más habilidad que para ¡as 
atenciones más apremiantes.

Se trata de un fenómeno de la psícolo- 
gia nacional, que vamos á explicar como 
producto de nuestra observación directa 
«del natural».

La afición á los toros tiene aquí tanto 
arraigo porque los más carecen de tuitu
ra para interesarse por las cuestiones que 
requieren estudios previos y actividad ce
rebral, es decir, que la pereza mental y la 
ignorancia son las causas verdaderas del 
lamentable desarrollo de la chulería tore
ra de nuestro país.

Se puede ser un buen aficionado á los 
toros, lo que llaman «un inteligente», sin 
tener chispa de inteligencia, ni de cultu
ra; es más, para serlo es menester poseer 
esas «cualidades» negativas.

Cuando no se tiene un ideal que man-

! tenga vivo el interés de la vid:>, viene el 
hastío, ese fastidio en que viven los ton
tos, los que no alcanzan las grandes pers
pectivas de la vida por encerrarse en las 
angosturas de la indiferencia ó en las ideas 
rezagadas de la reacción, que 
calor porque están muertas.

Pero las horas son largas, 
matar el tedio, hablar de algo 
trivial, discutir, apasionarse.

no prestan

es preciso 
aunque sea
gastar de 

cualquier modo las energías de la vida, y, 
á falta de otro asunto, ahí está el de los

I toros, espectáculo pasional, accesible á to- 
I das las inteligencias y á todas las incultu- 
j ras y á todas las conciencias, porque la 
! Iglesia no condena más que las ideas, y 

tiene una suave tolerancia con ese espec
táculo semi pagano y más que semi bár
baro.

ÍjOS que padecen la mayor indigencia 
intelectual llegan á doctores en la torería 
teórica, quienes «ponen cátedra» y man
tienen con su eterna charla el fuego sa
grado de la afición. Al juntarse dos aficio
nados, cada uno ha de ser forzosamente 
partidario de toreros distintos, por lo cual 
en todo tiempo ha habido dos bandos, la- 
gartijistas y fraseuelistas, guerristas y es- 
parteristas ó mazzantinistas, pues tiene 
que haber divergencia de «escuelas», de 
ganaderías,de apreciación en las «faenas», 
y aun sobre la vida privada de toreros, 
empresarios y ganaderos, nonadas des
preciables, pero la afición no puede pres
cindir de todos esos fútiies detalles, ni de 
la diversidad de criterios, porque si estu
viesen de acuerdo ya no había asunto de 
discusión, y vuelta al tedio, al bostezo, al 
abismo imbécil, á la vacuidad de una vida 
sin objeto, sin ideal, sia interés.

Pero surge esa gran tragedia de la gue
rra, tema más pasional, más serio y más 
fácil aún que el de los toros, en el que to
dos se sienten agraviados personalmente, 
y toman interés vivísimo en todos los 
episodios. El ídolo militar ha suplantado 
al ídolo torero. Las corridas no atraen; 
las revistas de toros han perdido interés; 
ahora la cuestión de la guerra es de ma
yor oportunidad; la prensa ilustrada y sin 
ilustrar les ofrece diario alimento, dado 
con habilidad y en dosis convenientes pa
ra que no decaiga el interés.

Si los chulos que de los toros viven lle
gan á comprender que la guerra les hace 
la competencia, esperamos que pidan la 
paz y que la consigan. La burguesía do
minante hace más caso de un tripero con 
coleta que del acerbo dolor de las pobres 
madres de los españoles pobres.

ÜOTÍS SEUUUS
Como está la cosa que arde 

y hay que andar con pies de plomo 
para llenar este hueco 
me pasa que no sé cómo.

Pues si antes nos propinaban 
denuncias toilos los días 
¿qué va á ser ahora. Dios mío, 
que estamos sin garantías?

fei hablamos mal del Gobierno 
tenemos encima un palo, 
y si hablamos de la guerra 
nos sucede algo más malo.

Flay que cambiar de camino 
y de conducta también 
y haga lo que haga el que manda 
decirle á todo que amén.

Y con toda autoridad 
hay que mostrarse contento, 
lo mismo si es de Marrasen 
que si es del Ayuntamiento.

Porque ahora son inviolables 
militares y civiles, 
los celadores de arbitrios 
y todos los alguaciles.

Como están así las C()sas, 
de tal manera enredadas, 
lo mejor será cumplir 
con tres ó cuatro lerdadas.

Con que si encuentran ustedes 
las notas desabor/as, 
sepan (pie tienen la culpa 
las señoras Garantías.

* * *
A los fabricantes de pan de Bilbao hay 

que declararlos ángeles tutelares de la vi
lla y luego levantarles un monumento con 
todos los panecillos que han robado en 
este mundo, que no serán pocos.

El Noticiero y El Basco se han metido 
en harina y han demostrado que el pan, al 
precio que hoy tienen los trigos, puede y 
debe venderse en Bilbao más barato que 
lo que se vende.

Lo cual ha sacado de quicio á Varios 
/abricantes, que han rebatido muy gallar
damente lo dicho por los dos periódicos.

«Hablen los números», dicen los pana-v 
deros fabricantes, y á renglón seguido 
hacen esta cuenta:

Pesetas.

100 kilos de harina................................. 54
Gasto de elaboración de 100 kilos.... 7

Total.............................. 61
120 kilos de pan á 50 céntimos.............  60

Péididahoy en día................................ 1 
peseta en cada .saco, después de la cacareada ba
ja de los trigos.

De manera que los panaderos de Bilbao 
son como el sastre del Campillo, que co
sía de balde y además ponía el hilo.

Está visto que hay que levantarles la 
estatua.

Solo que al leer la cuenta 
exclamó uno que está preso:
—Pues entonces roban una 
barbaridad en el peso. 

O no es verdad la cuenta.
Que elijan los señores fabricantes.

Atrás los pesimistas.
Ha sido comprado por el marqués de Larios 

el antiguo palacio de Anglada á la testamenta
ría del señor marqués de Verva y Oliva, en la 
cantidad de tres millones de pesetas.

El señor Martínez Rivas ha comprado tam
bién en 700.000 pesetas el hotel que el señor Re
cus poseía cerca del Hipódromo.

¿1^0 ven ustedes?
Aquí hay dinero de sobra para com

prar palacios, para pagar á las clases pa
sivas y para ir á los toros.

Para lo que no hay es para pagar á las 
nodrizas de los expósitos ni á los maes
tros de escuela.

Pero ese Martínez Rivas 
¿es don Paco ó don José?
Porque si es que es el segundo...
/caidao que tiene parné/ ' 
En las elecciones últimas 
tiro la mar de eaierlinas.
¡Lo que,tendrá que sudar... 
la gente que está en sus minas.’

De un periódico:
En el segundo trimestre del actual año se lian 

embarcado por la dársena del puerto de Avilés 
73.623 toneladas de carbón.

Comparada esta cifra con la del mismo perío
do del año anterior arroja una diferencia de más 
de 35.091 toneladas.

Ahí tienen ustedes una noticia que «os 
agrada más <|uc si Weyler hubiera entra
do triunfante en Nueva York a! frente de 
50.000 españoles.
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De la industria y el trabajo 
hay qüe celebrar los triunfos; 
las victorias de la guerra 
que las celebren los brutos.

*

Signos de civilización.
Los periódicos locales han publicado, 

sin escandalizarse ni nada, 1a siguiente 
noticia:

El inspector de vigilancia, señor García, lia de
nunciado al señor gobernador civil una desnatu
ralizada madre que ha vendido por dinero una 
hija suya.

Está muy bien eso de la «desnaturali
zada madre», la cual no tendrá sobre qué 
caerse muerta.

Pero nos parece que no hubiera estado 
de más el publicar el nombre del compra
dor, que,á lo mejor,será un ricacho, cana
lla de pies á cabeza.

Aunque puede que lo haya hecho con 
buenos fines, en cuyo caso no hay que 
adelantar malos juicios.

El hombre acaso sea un excelente pa
triota que ha redimido sus hijos del ser
vicio militar y compra muchachas pobres 
para que, con su cooperación, den hijos á 
la patria y al ejército.

En cuyo caso merece 
mejor premio que castigo.
¡Pues no hay pocos en Bilbao 
patriotas por este estilo!

♦* *
Delicias de la guerra:
Es horrible el hambre de los habitantes de 

Santiago qne huyeron de la ciudad por miedo al 
bombardeo.

La.s mujeres españolas,, ingle-as y alemanas 
atacan á los negros eu las trincheras para quitar
les puñados de arroz.

Alocadas, hacen todo genero de sacrificiofi j)ai a 
obtener alimento para sus hijos.

¿No es verdad que esto horroriza?
¡Pues todavía hay infames 

que piden la guerra á gritos! 
¡Lástima que para ellos 
no haya en España negritos!

** *
Leemos:
A las amas de cría de la Casa de Expósitos de 

Cádiz se las adeuda muchas mensualidades de 
sus modestos haberes, habiendo tenido que recu
rrir al comandante general de la plaza las nodri
zas, porque las autoridades civiles no hacen de 
ellas caso alguno.

En Murcia se encuentran en situación tan 
aflictiva los asilos benéficos, que el señor obispo 
ha dirigido una circular álos párroco.s para que 
éstos exciten la caridad de las madres aconseján
dolas que recojan y alimenten á los niños asila
do®.

La sala-cuna de Córdoba se encuentra también 
(‘11 un estado de abandono y angustia que da 
grima.

Las censuras contra las Diputaciones provin
ciales que tan abandonados tienen esos servicios 
son muy enérgicas.

Sí lo serán, pero infundadas.
Hay que tener en cuenta que las Dipu

taciones han estad ; muy atareadas orga
nizando corridas y otros espectáculos, y 
no pueden estar en todo.

Además, se trata de expósitos, hijos de 
la miseria... ¡fuá!

juzgada per un socialista americano

Tomándolo de un periódico de los Es
tados Unidos, publica nuestro estimado 
colega El Pueblo, de Bruselas, órgano de 
los socialistas belgas, el siguiente juicio 
de un socialista norteamericano acerca de 
la guerra entre nuestro país y la Repúbli
ca citada:

; ...Los cubauos se han levantado en ar
mas, no tanto porque quisieran constituir 
ellos un Gobierno indeftcndientc, como 
por encontrarse imposibilitados de seguir 
pagando las contribuciones impuestas. Es
tas eran para satisfacer los intereses de 
•ió J millones de duros, tomados por Es
paña á Cuba.

Los Estados Unidos se han empeña
do ahora en una guerra, no para dar la li
beri ad á Cuba, sino para compiistar ésta. 
Si ios Estados Unidos realizan la con

quista proyectada, la deuda acompañará 
al territorio conquistado.

»¿Quién la pagará?
»¿1^08 cubanos?
»Si la pagan éstos, ¿qué habrán ganado 

con cambiar de Gobierno?
»Si los cubano.s son aligerados de una 

parte de la deuda, entonces los Estados 
Unidos pagarán por ellos; lo que quiere 
decir que la clase obrera de aquí pagará 
lo que los cubanos no pueden satisfacer.

»Y las generaciones venideras tendrán 
que pagar, no sólo la deuda de Cuba, sino 
también nuestra deuda, de 500 millones 
de dóllars, que se ha contraído para dar 
aparentemente libertad á los cubanos.

» Estos se levantaban contra los impues
tos exorbitantes. Los Estados Unidos, en 
vez de librarlos de ellos, los dejarán en la 
misma situación.

» Antes de un año, solamente la actitud 
adoptada por la Prensa socialista de los 
Estados Unidos y de España se juzgará 
correcta desde el punto de vista de lo.s 
intereses del pueblo.

** *
»Pero lo que preocupa á los patriotas 

burgueses es hacer negocios á costa de las 
necesidades de la patria.

»Los patriotas pobres se baten y pa
gan; los patriotas ricos hablan, hacen ofer
tas y desuel’an al Gobierno.

»E1 patriota Carnegie ha vendido al 
Gobierno muchos millares de placas me- 
ta'licas á 400 dóllars la tonelada, que es 
el doble de su valor.

»E1 patriota Mark Hanna ha sacrifica
do 200.000 toneladas de carbón á 1 dóllar 
más la tonelada de lo que le hubiera cos
tado al Gobierno en otra parte.

»El patriota Armour ha firmado alegre
mente un contrato inmenso para suminis
trar carne de vaca, que le dará un benefi
cio superior al tipo usual, «á causa de la 
demanda extraordinaria...»

» Docenas de millonarios han volado en 
socorro de su patria vendiendo sus yates 
por doble y triple precio de su valor, y 
los oficiales del ejército son todos «seño
res respetables». De hecho, la guerra es 
una magnífica mina para los ricacho
nes...» {!)

A las anteriores líneas, en que se juzga 
con mucho acierto el móvil de los Estados 
Unidos en la guerra contra España, y el 
patriotismo de los burgueses norteameri
canos, El Pueblo agrega lo siguiente:

«El mismo lenguaje emplea, en lo que 
respecta á España, el órgano central de 
los socialistas españoles El Socialista.

«Y la consecuencia de ello es que los 
periódicos capitalistas de los Estados Uni
dos acusan á los socialistas aniericano.s de 
traicionar á su patria y de ser hispanófi
los, y los periódicos españoles acusan á 
los socialistas españoles de traicionar á 
su patria y de ser yanquis.

»La contradicción misma demuestra 
que los socialistas tienen razón.»

IjO copiado por el periódico de los so
cialistas belgas está de acuerdo con lo 
que éstos piensan acerca de los propósitos 
que impulsan á los Estados Unidos á 
guerrear contra España. Entienden di
chos compañeros que la famosa Repúbli
ca no lucha por emancipar á los cubanos, 
sino por extender sus dominios para ejer
cer una explotación cada vez mayor.

En plena dictadura
Las garantías constitucionales han sido 

suspendidas temporalmente por el Go
bierno. Estamo.s bajo el poder militar. No 
nos metamos en dibujos.

Según ¡los periódicos que pasan por 
bien informados á pesar de la suspensión 
podrá hablarse de la paz y de la guerra 
siempre que no sea en sentido sedicioso. 

Si es así, menos mal. Nosotro.s somos 
enemigos de toda revuelta. Queremos la 
paz á todo trance y uo íbamos, al pedirla,

(1) En toda.® partes hay marqueses de Comi
llas.—Cl^el traductor.)

á promover motines, siendo entonces peor 
el remedio que la enfermedad. Pero ya 
verán ustedes cómo nosotros somos los 
que vamos á pagar el pato. Puede decirse 
que para nosotros nunca hay garantías 
que valgan. Cuando no no.s tienen presos 
es que nos andan buscando.

Nos atendremos al bando del Capitán 
General del distrito y al decreto del Go
bierno. Aunque la medida del liberalísimo 
gabinete sagastino nos parece una enor
midad, guardémonos mucho de decirlo, 
porque á Segura llevan preso y en boca 
cerrada no entran fiscales.

Si, á pesar de que estamos totalmente 
arruinados, carecemos de barcos, no tene
mos sólidas defensas en los puertos, nos 
vemos imposibilitados de enviar refuerzos, 
víveres y municiones á Cuba y Filipinas, 
si á pesar de eso y algo más hay locos 
que piden siga la guerra sin tregua ni 
descanso, no nos opongamos á sus desig
nios y dejemos correr la bola, que peor se
ría no verlo y al freír será el reir.

A lo mejor notarán ustedes en estos ar
tículos que perdemos el hilo. Pues no, se
ñor; no lo perdemos; será que nos lo han 
cortado en el (Gobierno militar, donde se 
usan unas muy buenas tijeras.

Qué quieren ustedes que les digamos... 
Las tales garantías constitucionales están 
muy bien ahorcadas para ios grandes ro
tativos y para los periódicos carcas y re
publicanos patrioteros. Los carlistas no 
las echarán de menos; al contrario, les pa
recerá (¡ue ya esiá en el poder su amo el 
señor don Cairos. El País, gran capitán 
Araña, venía pidiendo con toda su alma 
una dictadura. Pues ya la tiene. Ahora á 
sufrir los palos pacientemente.

quienes la suspensión de garantías 
les ha hecho la misma pascua es á ios ro
tativos. ¡Pobres embusteros! Se les acaba
ron los infundios y las mentiras patrióti
cas, con los que marchaban tan guapa
mente. Capaces serán ahora de armar una 
revuelta, ellos que han dicho más de dos
cientas veces que pasó para no volver la 
era de las revoluciones y de los pronun
ciamientos. Por supuesto, que ya se ten
drá un poquito de manga ancha con ellos. 
Verán ustedes cómo sigue rompiéndose la 
soga por lo más delgado.

A todo esto ¿se hace la paz? Nosotros 
creemos que debiera hacerse de prisa y 
corriendo, porque estamos, como aquel 
que dice, en las últimas y cuanto más 
tiempo pase sin hacerla más cara nos va 
á costar, aunque crean otra cosa los que 
piden que continúe el baile sin tener or
questa ni castañuelas.

Lo que nos está haciendo gracia es la 
guerra que han emprendido contra el Go
bierno los periódicos de más seso. Pero, 
señor ¿quién ha abogado por ese Gobier
no sino ello.s? Ciertamente (¡ue no merece 
alabanzas la cuadrilla (¡ue dirige don Prá
xedes, pero ¿((uiónes son mejores para su- 
cederles cu la dirección de la cusa públi
ca? ¿Los republicanos que quieren vaya
mos á Nueva York por el aire y la haga
mos pepitoria? ¿Los callistas? Ao nos ha
gan reir. Dirán ustedes que el pueblo que 
se empeña en tener buen Gobierno, lo 
tiene; conformes. Pero España no es un 
pueblo; es una tribu y aun, (jue dicen en 
Aragón.

Nada, que merecemo.s los es|>añoles que - 
nos suspendan, no las garantías de la 
Constitución, sino de un árbol. ¿Para qué 
queremos libertades si no sabemos hacer 
buen uso de ellas? Bien está la dictadura 
y la censura previa y las deportaciones en 
masa y los fusilamientos preventivos.

Así como así bien merecido se lo tiene 
este país de quijotes.

Créanlo ustedes.

Los concejales socialistas bilbaínos 
en Francia

Nuestros compañeros Pascual, Carrete
ro y Perezagua, antes que cumplir una 
sentencia que todo el mundo estima ex

cesiva han preferido abandonar España 
y refugiarse en el extranjero.

A cuantos hemos oído hablar de este 
asunto se han mostrado conformes con la 
determinación adoptada por nuestros ami
gos, habiendo abundado en este mismo pa
recer los socialistas más significados de 
Burdeos, donde actualmente se encuen
tran.

Los compañeros Pascual, Carretero y 
Perezagua lian tenido en Francia una aco
gida por todo extremo lisonjera. Los so
cialistas bprdeleses les tratan como her
manos y dhnde quiera que notan la pre
sencia de los tres concejales bilbaínos les 
hacen ruidosas ovaciones y demostracio
nes sinceras de cariño.

Habieudr» asistido nuestros amigos á 
algunas reuniones socialistas de propa
ganda electoral, fueron aclamados y aplau
didos por la concun-encia, contestando 
ellos dando vivas al Socialismo interna
cional. En una de estas reuniones el com
pañero Perezagua pronunció un discurso, 
que fué traducido al francés, dando las 
gracias por el afecto y consideración con 
que se les trata.

El secretario de la Federación Giron
dina del Partido Obrero ha dado á cada 
uno de nuestros amigos una comunica
ción oficial recomendándoles á la protec
ción de todas las Agru ¡.aciones del Par
tido.

Los tres concejales socialistas de Bil
bao se proponen residir en Francia á me
nos que no encuentren trabajo, para lo 
cual se dirigirán á París, cuyo viaje y de
más gastos serán sufragados por el Ayun
tamiento de Burdeos, que ha tomado ese 

i acuerdo á instancias de su primer tenien
te alcalde compañero Calixto Camelle, de 
nuestro Partido.

La Era fice, rotativo de 150.000 ejem
plares de tirada, y los demás periódicos 
de Burdeos han publicado el siguiente 
suelto de la Federación Girondina. Por 
él verán nuestros correligionarios el inte
rés que se toman por Perezagua, Carrete
ro y Pascual los socialistas bordeleses.

Dice así:
«Pahtidü Obueüo Francés.—L'ede- 

rac'ión (girondina. — Llamamiento de 
SOLIDARIDAD.—El Couscjo Federal parti
cipa á todos los socialistas de Burdeos y 
de la región que actualmente se encuen
tran en esta capital tres camaradas espa
ñoles, los ciudadanos Perezagua, Pascual 
y Carretero, miembros del Partido Obre
ro socialista españo', hermano del nuestro, 
á cuyo frente, en el Comité Nacional, fi- 

’ guran los bravos militantes, conocidos en 
¡ el mundo socialista internacional, Pablo 
j Iglesias y Antonio García Quejido.
I »Los com{)aúeros Perezagua, Pascual 

y Cíarretero son consejeros municipales 
¡ del Ayuntamiento de Bilbao y redactores 

del periódico La Lucha de Clases. Han 
sido condenados á tres años de prisión en 
Consejo de Guerra por supuesto delito de 
palabra en una manifestación pública en 
la que tomaban parte 12.000 obreros y se 
han refugiado en Francia hasta que sea 
votada la amnistía para los delitos políti
cos que se propondrá indudablemente así 
que se haga la paz entre España y los Es
tados Unidos.

»En su consecuencia recomendamos á 
todos procuren proporcionar á estos ca
maradas medios para que se ganen la vi
da; Perezagua es fundidor de metales y 
Pascual y Carretero tipógrafos.

» Todas las comunicaciones sobre este 
asunto diríjanse á los ciudadanos Lavigne 
ó Camel le.»

Si el Gobierno español reclamara del 
francés la extradición de los concejales 
condenados, la minoría socialista promo
vería un ruidoso debate en la Cámara, 
gún han manifestrdo los socialista.s d® 
más significación de la capital de la G?- 
ronda.

El sábado último se habrá celebrado en 
uno de los teatros de Burdeos un gran 
ineetini) á beneficio de los expatriados al 
precio de 25 y 50 céntimos la entrada. 
En él habrán hecho uso de la palabra los
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diputados Zévaés y Jourde, llegados de 
Paris'^exclusivamente con ese objeto; Ca
chiri, profesor de Filosofía en Burdeos; 
Camelle, primer teniente de alcalde; La
vigne, hombre de gran significación en el 
Partido Obrero francés y secretario gene
ral de la Federación Girondina, y Perez- 
agua.

No terminaremos estas líneas, trazadas 
al correr de la pluma con la emoción gra
tísima que nos produce un comporta
miento tan excelente por parte de los so
cialistas franceses, sin enviarles á éstos, 
en nombre de los socialistas vizcaínos y 
aun de España entera, el más profundo 
testimonio de nuesiro agradecimiento.

¡Bien por los socialistas bordeleses! 
¡Viva el Socialismo internacional!

DE NUESTROS HERMANOS !
DE ALEMANIA

! 
, Al telegrama del Co mi té Nacional de ; 
nuestro Partido á los socialistas alemanes 
felicitándolos por su magnífico triunfo 
electoral, han respondido aquellos corre
ligionarios con las siguientes líneas:

Habéis tenido la bondad de enviamos j 
vuestra felicitación fraternal con motivo ; 
de nnestra victoria en las elecciones le- j 
gislativas. Os la agradecemos de todo co- i 
razón. j

Conocemos las dificultades con que te- í 
néis que luchar y lo complicada que está ¡ 
en vuestro país la lucha do clases por la ¡ 
política interior y exterior; pero sabemos ¡ 
también que estái.s á la altura de vuestra ’ 
tarea y que sustentáis valientemente la í 
bandera roja. i

Decid á nuestros hermanos de España i 
que seguimos con el mayor interés vues- ■, 
tra marcha progresiva. i

¡Viva el Socialismo internacional! !

W. Liebkxkcíet. j
Berlín, 9 de julio de 1898. '

CONVOCATORIA ■
__ I 

I_________________________________________ ;
El domingo 31, á' las diez 

y media de la misma, celebrará 
la Agrupación socialista de Bil- í 
bao en su domicilio social, La- ; 
guna, 6, junta general ordina- ; 
ria. En dicha reunión se some- i 
terá á la aprobación de los an- ; 
liados, entre otros asuntos, las ; 
cuentas generales del último f 
trimestre.

Las clases directoras
Sí; las clases directoras son entre nos- ' 

útros egoístas. Debiéndolo todo al vali- 
^ento, nada deben á la sociedad. La gra- i 
btud les impone sólo cumplir bien con

padrinos. Realizado esto, ancha es ■ 
Ltstilla. La supremacía que ejercen les ! 
^'lene de derecho propio. Es un don del » 
^tüigo que, una vez hecho y recibido, ha | 
entrado en su patrimonio. Por eso no tie- f 
^6 escrúpulo en usar de ella en su prove- ? 
cho. Ninguna clase social en todo el cur- 

de los tiempos, ni el brahmán indio, ni | 
el dueño de esclavos, ni el clérigo de la I 
Edad Media, ni el barón feudal, se han I 
estimado á sí propios tan asistidos de de- s 
^’echos y tan exentos de deberes como I 
Muestra burguesía.

las clases directoras son entre nos- 
eífos maestras de superstición. ¿A qué as
piración nacional, á qué espontáneo mo- 
'’jmiento de las masas responde la reac
ción religiosa en que vivimos? El fanatis
me baja hasta el pueblo desde las alturas, 

clases que blasonan de cultas son aquí 

artífices de la barbarie. El dinero que* ha 
faltado para escuelas, para canales, para 
barcos, sobra para convent's. La riqueza 
es aquí reaccionaria. La devoción está de 
moda. Viste tener á un jesuíta de director 
espiritual. Una donación piadosa salva el 
alma del fuego eterno y redime muchos 
pecados. Con un legado pío se satisfacen 
los egoísmos de ultratumba. Hay que dar 
buen ejemplo al pueblo á quien ía fe hace 
dócil y la ciencia libre. La ignorancia es 
un resorte de gobierno.

Tales son los guías con que cuenta un 
pueblo que, por efecto de sus fatalidades 
tradicionales, tenía cual ningún otro ne
cesidad de ser dirigido. Inculto, había que 
educarle; indolente, había que infundirle 
actividad é iniciativa; rutinario, había que 
abrirle horizontes; supersticioso,había que 
desfanatizarle; atrasado, había que esfor
zarse en ponerle al nivel de sus contem
poráneos civilizados. En vez de empren
der esta labor las clases directoras, reali
zan la contraria.—Alfredo Calderón.

CARTA DE FRANCIA
Por haber llegado con algún retraso á 

nuestro poder no dimo.s cabida en el nú
mero anterior á la siguiente carta que 
nuestros amigos los concejales Perezagua, 
Carretero y Pascual, dirigen á sus correli
gionarios desde la vecina República:

<Compañeros delConsejode Redacción 
de La Lucha de Clases:

Constreñidos por el caciquismo reinan
te en esa desgraciada provincia española 
á ganar tierra extranjera, abandonando 
nuestras queridas familias, nuestros hoga
res, nuestros amigos y todas nuestras afec
ciones, á vosotros nos dirigimos desde 
esta hermosa ciudad francesa saludándoos 
y alentándoos á proseguir manteniendo 
con firmeza el ideal socialista.

La burguesía de esa capital, hov presa 
del más acentuado reaceionarismo, ha 
creído, sin duda, que arrojándonos á pre
sidio ó desterrándonos acababa en esa el 
movimiento socialista. ¡Qué ilusión! No 
nos acobardan las medidas tramadas con
tra nosotros, y mucho menos cuando obe
decen al deseo de unos cuantos caballeros 
que, para moverse libres de testigos in- 
discreto.s, enemigos de todo compadrazgo, 
no han vacilado en emplear toda suerte de 
ruinílades para anularnos.

No es á nosotros, modestos represen
tantes de una porción respetable del pue
blo trabajador; es al cuerpo electoral, y 
muy especialmente á los clectore.s .«ocia- 
listas, á los que se ha inferido gravísimo 
daño condenándonos á ¡lerrranecer lejos 
del Ayuntamiento. Tenemos la firme con
vicción de que este y no otro ha sido el 
móvil que ha guia<lo á ciertas personas á 
proceder contra nosotros.

Inútil empeño, el tiempo se encargará 
de sacarlos del engaño, y ¡a opinión im
parcial del pueblo bilbaíno los juzgará co
mo se merecen.

En cuanto á nosotros, harto conocidas 
son de iodos lo arraigadísimas que en el 
alma llevamos las ideas, y podéis estar 
seguros que ni por un momento demaya
remos, antes bien, cualquiera que sea el 
lugar á donde la suerte nos lleve, allí tra
bajaremos por difundir el ideal que liber
tará ai mundo de la opresión y de la mi
seria.

¡Viva el Partido Obrero!
¡Viva la Agrupación bilbaína!
Bordeaux 8 de julio 1898.—Felipe 

Carretero.—Facundo Perezag ua.— 
Tobibio Pascual.»

LA IGUALDAD
EX LA sociedad COLECTIVISTA

Una vieja y gastada objeción burguesa 
al Socialismo consiste en decir que los so
cialistas quieren «invertir las partes», y 
que, por consiguiente, «los oprimidos de 
hoy serán los opresores de mañana».

No; no habrá ni oprimidos ni opresores.
La sociedad no habrá alcanzado cierta

mente la perfección, ni los hombres se 
convertirán en ángeles.

Podrá haber, y habrá seguramente, pre- 
potentes y deshone.stos; .se cometerán in
justicias y errores; á estos males se aten
derá entonces como mejor se pueda, de
jando al tiempo, á la honradez en ¡(regre
so y á nuev’as formas, el cuidado de mejo
rar continuamente los individuos y la or
ganización social.

Pero hay una cosa indiscutible y (pie 
nadie puede negar sin ofender la lógica 
más elemental: que abolida la propiedad 
privada y constituida la propiedad colec
tiva de los medios de producción, necesa- 
riameníe fiesaparecerá la actual división 
de los hombres en propietarios y despo
seídos; que todos se encontrarán en la 
misma idéntica condición di* copropieta
rios del patrimonio social, y ab.solutamen- 
te no habrá ni podrá haber puf ranos, ó 
sea individuos fpie tengan el derecho ab
surdo—hoy disfrutado p'U’ los burgueses 
—de vivir en el ocio á expensas de otros.

Todos igualmente serán y deberán ser 
trabajadores libres; ni siervos ni patronos, 
ni usurpadores; y los herederos de los ac
tuales burgueses no tendrán, por tanto, 
razón alguna para lamentarse de estar cc- 
locados en una condición inferior, porque 
gozarán ellos también, á la par de lo.s de
más, de los derechos y de los beneficios 
que la nuevn sociedad asegurará á todos 
sus miembros.—C. Prampolíni. »

EN LUCHA CON LA MISERIA

jo ante el altar á la ya entonces no muy 
‘ joven viuda.

Por un momento la mirada de Her man 
pareció distraída; pero los recuerdos del 
j)asado le eran tal vez desagradables, por
que tomó otra vez el diario y se puso á 
leer la novela. Le gustaba, porque en ella 
no figuraban sino gentes ricas y hasta al
gunos nobles.— Veamos cómo es la vida 
por esos mundos—pensó, y se estiró, con
tento, en la cómoda silla, con los pies ha
cia la caliente estufa.

Dos pisos más abajo, en el subterráneo, 
vivían las Heilmeier en una estrecha pie
za. Jamás un rayo de -oí había penetrado 
en aquel miserable espacio, pues la única 
media ventana daba casi inmediatamente 
á un alto murí». ¿Y para qué rayos de sol? 
Sólo hubieran hecho má.s patentes la des
nudez y la pobreza allí refugiadas. En un 

¡ rincón, sobre una mala cama, yacía l;i ma- 
í dre, enferma, con las mejillas hundidas y 

el cuerpo consumido. Tiritando, se tapaba 
1 con las ropas, que hacían papel de cobi

jas; hacía algunos días que no se prendía 
la estufa. Una mesa y un par de sillas 
eran el mueblaje restante. Ana, la hija, co
sía a' máquina junto á la ventana. La pá
lida luz que por ésta entraba apena.s le 
permitía ver su trabajo. .Ana estaba acos
tumbrada; era laboriosa y hábil; pero ese 
día nada le salía bien: los ojos se le llena
ban de lágrimas. El día anterior había es
tado allí el dependiente de la casa en que 
ella había comprado la máquina á plazos, 
y le había amenazado con quitarle la má
quina si no pagaba las cuotas atrasadas 
(le tres meses. ¡Pagar ella, que no tenía 
en su bolsillo ni el dinero suficiente para 
poder hacerle una buena sopa á la pobre 
madre...!—¡Si al menos estuviera ya listo 
el vestido...!—Ese era su pensamiento fi
jo.—¡Si hubiera terminado ya el vestido...! 
—volvió á repetir al mismo tiempo que 
su pie movía nerviosamente la máquina y 
sus dedos alisaban los pliegue.s y empuja
ban la tela bajo la aguja. De repente se 
detuvo. La enferma, que s¿ había dormi
do, respiraba más tranquilamente.

—¡Duerme!—dijo Ana.—Voy á ver al 
dueño de la casa; quizá esta vez tenga al
guna compasión.

La luz la deslumbró al .subir la escale
ra. En el primer piso llamó con timidez. 
Abrió el dueño en persona.

-¡Ah, señorita Ana! Pase usted ade
lante.

A ella le repugnóla cordialidad de aquel 
hombre de cara abultada. Al entrar en la 
sala .se puso á llorar.
—señor! ¡Nosotras debemos dos 

mcies!...
—No hay para qué llorar; ya vendrán 

tiempos mejores. Siéntese usted y cuénte
me sus pesares.

Ana se sorprendió de la amabilidad del 
propietario.

i Herman llevó á la muchacha al sofá, y 
I con lasciva mirada se fij() en sus delica

das formas.
1 —No seamos orgullosos, señorita Ana.

- Yo, tan pobre...
Sí, ya me entiende muy bien -repli

có Herman, y, tomándola por la cintura, 
acercó los gruesos labios á la cara de la 
joven.

La sangre enrojeció el pálido semblan
te (le Ana. Rechazó al hombre con violen
cia, quiso decir algo, pero Ja vergüenza le 
anudaba la garganta, y la pobre joven se 
lanzó hacia la puerta sollozando.

Cuando trémula y llorosa volvió á su 
cuarto, Ana encontró allí al agente del ne
gocio á plazos y á un mozo de cordel.

— Y^a sabe usted á qué me manda el 
patrón—le dijo el agente.

Ana buscó con la mirada á su madre. 
Esta se había despertado y contemplaba 
el grupo como sin sentido.

—Déjenme la máquina, siquiera hasta 
que concluya el vestido—exclamó Ana 
desesperada.

—Eso ya me lo dijo usted ayer. Tengo 
orden terminante de llevar el dinero ó la 
máquina. Además, cuando usted pueda 
volver á pagar, tendrá la máquina ©tra 
vez.

-La.s Heilmeier no han pagado esta 
vez tampoco el alquiler—dijo el propieta
rio Herman á su esposa, que se arreglaba 
el cuello de pieles delante del espejo.

—Ha sido por tu gusto; si la.s hubieras 
despedido el mes pasado, no estaría ya 
aquí esa chusma. Nueve marcos es bas
tante* poco por esa pieza.

Herman no respondió; había tomado el 
diario de la mañana, y leía en los últimos 
telegramas las noticias referentes al aten
tado de Vaillant. Tuvo un escalofrío al 
pensar que él también había estado á pun
to de salir elegido en las elcccion<‘s mu
nicipales. ¡Cómo! ¿Y si hubiera habido 
también allí un monstruo semejante, una 
bestia humana que arrojara una bomba en 
el salón de sesiones? Algún fragmento le 
hubiera alcanzado quizás á él, tres veces 
propietario, y tal vez le hubiera herido 
mortalmente.

— ¡Espantoso!—exclamó en alta voz.
- -¡Bah! ¿Qué tienes ahora?—le pregun

tó su es¡»osa. ¿Necesitas estar todo el 
tiempo leyendo cuando el doctor te lo ha 
prohibido expresamente?

—¿A de qué se va á hablar en el café? 
¡Hay que colgar á todos los vagos, vive 
Dios!—mugió Herman furioso, y su co
brizo semblante se ponía aún más obscu
ro al pensar en el atentado.—Sí, bien plie- 
den matar á hombre inocentes y hundir 
C'*. la miseria á familias enteras. Pero no 
han de hacer nada más, ni allí en Francia 
ni en Alemania, porque entre ananpiistas 
y socialistas no veo mucha diferencia.

A la señora de Herman no parecía im
portarle mucho la charla política del ma
rido. Se había puesto el sombrero y se dis
ponía á salir.

—Cuando venga María del mercado, 
que se ponga á cocinar en seguida. Nw 
volveré hasta el medio día, porque tengo 
aún que hacer toda la compra para la No
chebuena.

No fué muy amistosa la mirada con 
que Herman siguió á su mujer; cuando 
ésta hubo traspuesto la puerta, se puso 
manifiestamente más contento. Sus ir.slin- 
tos nunca habían sido muy excitados por 
ella, ni se hubiese casado si no hubiera j 
tenido una fortuna tan grande como la de 
él. Con su propio dinero ya habría podido 
vivir cómodamente. Pero Herman tenía 
sentido práctico.—El dinero nunca está 
de más—se dijo, y un hermoso día condu
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DE AQUI
Y DE ALLI

Ana to-.nó al agente de la mano.
—Por favor, no m? haga usted eso; : 

¿cómo vov á ganar nada si me quitan la , 
máquina?

El ao-cnte no se inmutó. Ya estaba acos- O
tumbrado a esas escenas.

— Varaos, tome la máquina—dijo al j 
mozo de conlei.—Vusted tenga pacien
cia, señorita; pronto mejorarán las cosas. .

Cuando la puerta se cerró tras de los 
dos hombres, Ana cayó al suelo con la ca- j 
ra escondida entre las manos. La voz de ; 
la enferma la hizo volver en sí. i

-¿Nos han quitado todo, Ana? !
El dolor abrumaba á la juven. Exten- 

dida en el suelo, se retorcía las manos.
—Todo, madre, todo.

— Ana — dijo la enferma —, no me 
abandones. Desde ayer no he comido na
da. ¡Ana, no rae dejes morir de hambre'.

Ija muchacha se levantó de golpe; ya 
no lloraba; con voz tranquila contestó: >

-No, madre mía, no; yo sé de una per- 
sona que me dará dinero. ¡Espérame un ; 
momento!

Y salió apresuradamente del cuarto. Se . 
detuvo un momento con la mano apretada j 
contra el corazón. Después subió ligera- ■ 
mente al primer piso y tiró de la campa
nilla con viveza.. —Adolar Schweitzer. -

Ecos de las minas
MioÑo.—Tenemos en la mina M-Anita» 

un encargado que vale un mundo. Tiene , 
á lo.s trabajadores en un concepto desdi- ¡ 
chadísimo. No parece sino que él descien- ‘ 
de del rey Wamba.

El día 4 de junio fué de.spedido un 
obrero por e.ste encargado, que se llama । 
Ramón Berrán, sólo porque aquél llamó 
la atención de sus compañero.s hacia el i 
peligro de que cayeran trozos de mineral । 
é hirieran á lo.s que estaban trabajando 
debajo. Supo tan mal esta advertencia al 
capataz que, sin más explicaciones, man- i 
dó al obrero a cobrar. !

Seguramente que la e.xpulsióu de este j 
trabajador no obedeció á esa sola causa, i 
pues como el tal don Ramón es una hor- j 
mignita, que gusta sacar partida de todo, : 
tiene en su casa huéspedes, y como este : 
obrero, á pesar de trabajar en su misma 
cuadrilla, no ha creído couve:nente dejar 
su posada para entrar en la de él, créese 
haya sido esta la causa de su expulsión. 
Probablemente habrá dicho á la Compa- ; 
nía (jue el obrero en cuestión ha hecho ; 
torres y montes, y como á estos adulado
res se les da más crédito (pie á los traba
jadores, vela/./.

Voy á cxplicaro.s cómo se hacía el tra
bajo cuando este obrero fué despedido./ 
Estábamos descargando vagones en una 
trinchera que no tiene más de un metro 
de anchura; en ella estábamos siete hom
bres que no podíamos movernos y mu
cho menos trabajar. Ya en dos ocasiones 
á los que trabajaban arriba se les habían 
escapado trozos de mineral que, por una 
suerte, no dieron en la cabeza de los de 
abajo. Debo decir que aunque vea el pe
ligro no puede uno evitarlo, á no ser que 
se tire uno de cabeza por el precipicio 
del otro lado de la trinchera. Siendo estas 
las condiciones en que estábamos traba
jando ¿qué de extraño tiene que un obre
ro llame la atención de sus compañeros 
para evitar desgracias, ya que el encarga
do no lo hacía?

Eos trabajadores de la mina «Anita» 
deben tener en cuenta que lo mismo que 
se ha hecho con ese trabajador harán ma
ñana con ellos si no tratan de evitarlo. 
¡Trabajadores! El remedio lo tenemos en 
nuestras manos; avistémonos con algunos 
com[»añeros que en Mioño tienen el pro
pósito de fundar una Agrupación socialis
ta, ingresemos en ella y lograremos poner 
coto á los abusos que con nosotros come
te esta mala ralea de encargados v capa
taces.—Un explotado.

En la reunión verificada el 16 dejj corriente 
por la Agrupación socialista tic Gailarta, des
pués de aprobadas ias cuentas del üriniestre y i 
los dciuás asuntos consignados en La orden del । 
día, se ado{)taron lo.s siguientes aeaerdos:

1 ," .Abrir una .suscripción, encabezándola- la ; 
Agrupación con diez pesetas, para socorrer á los 
coinpanertis Perezagua, Carretero, Pascual y | 
Hernández, y que las cantidades- se recauden los . 
sábados, de ocho á diez de la noche, en el Centro 
Obrero, y los demás días de la semana en la tien- * 
da de Casimiro Fernández, de Gallarta, y en ca
sa de José Güenaga (Labarga).

2 ." Conceder una amnistía á los codupaneiw 
que estén atrasados en el pago de ias. cotizacio
nes, sieinju’e que satisfagan los recibos corres- i 
pendientes á los tres últimos meses. El plazo pa
ra acojerre á la amnistía es hasta el 10 de Agos
to próximo.

Y 3." Que el Comité celebre sus sesiones or
dinarias de ocho á diez de la noche de cada sába- ' 
do en vez de los jueves, como han venido cele
brándose hasta aquí. j

La Agrupación socialista de Deusto verificó el ¡ 
domingo último su anunciada junta general, ha- ’ 
biéndose aprobado todos los puntos de la orden 
del día.

Se registraron 2 altas y 4 bajas, por expulsión.

En virtud dehallar.se en suspenso las garantías ¡ 
constitucionales el Orfeón socialista ha aplazado ! 
su proyectada excur.-ión de propaganda á Eibar 
hasta que se normalice la situación de España. '

Los socialistas de 8an J ulián de .Musqués, de ¡ 
acuerdo con los obreros de las minas del Carras- • 
cal, han solicitado de su patrono don José Mac- ; 
Lenan un aumento de 25 céntimos de peseta so
bre los jornales existentes, habiendo accedido di
cho señor al aumento de medio real, con lo que ' 
los obreros se muestran satisfechos.

Ija Cámara de Diputado.? de Italia ha conce- ’ 
dido autorización para procesar á los diputados 
socialistas Turati, .Morgari y Pescetti, y la ha 
negado para los diputados Costa, Bissoiati y 
Bertessi.

Costa y Bissoiati han sido puesto.? en libertad t 
en seguida. J

Turati, Morgari y Pescetti siguen sometido.? á ' 
los Tribunales militares.

Sólo existiendo una fuerte corriente reaccio
naria cutre los elementos burgueses italianos, se 
explica que la Cámara haya concedido autoriza- . 
ción para procesar á eso.? 1res correligionarios. ’

V
Los pintores de Buenos Aire.? tratan de crear 

una cooperativa de consumo y una Sociedad de 
socorro.? mutuos.

En la elección de diputado pOr el primer dis
trito de Turin, nuestro correligionario Edmundo 
de Amicis ha obtenido más voto.? que cada uno 
de los otros dos candidatos que han luchado con
tra él.

Es, por consiguiente, probable que en la se
gunda salga triunfante .Amicis.

Será la mejor respuesta que á la reacción des
encadenada hoy en I talia pueda dar el cuerpo ! 
electoral.

!
El .5 del próximo ago.sto se celebrará en Vieiia ; 

el Congreso internacional de los trabajadores de 
las minas. "

En los días 3! del corriente y J.“ de agosto ve- ; 
rificarán en Berna su Congreso anual los .socia- : 
listas italianos que residen en esta nación. , 

La mayor parte de los asuntos que en él se tra- ' 
taran refiérense á organización. ;

Se hacen trabajos en Cáceres para constituir ; 
la Agriqjación socialista.

REUNIONES
Por olvido in voluntario no publicamos en ! 

nuestro numero del día b del corriente la convo- ! 
catoria para la reunión que los obreros mecáni- ■ 
eos tenían proyectada y que debió verificarse el 

* domingo 10 dei actual. j
En su vista, dicha reunión, que tiene por obje

to constitíiir la Sociedad de Obreros mecánicos ' 
: y adoptar el Reglamento por que ha de regirse, ¡ 
I se verificará en .Sestao el lunes, 2.5 del corriente, í 

alas dos y media de la tarde, calle de Rivas, 23, 
primero.

** *
La Sociedad de Canteros convoca á junta ge

neral ordinaria para el domingo 24 del actual, á 
las diez de su mañana para tratar de la siguiente 
orden del día:

I.” Lectura del acta.
2 .” ídem de comunicaciones.
3 ." Discusión y aprobación de las cuentas del 

trimestre.
4 .° Preguntas y proposiciones. 
Se suplica la puntual asistencia.

IHPOEÏAHTE
Por segunda vez rogamos á nues

tros corresponsales* que, teniendo esta 
Administración que normalizar su 
marcha, se sirvan ponerse al corriente 
de SUS atrasos.

La misma advertencia hacemos á. ; 
nuestros abonados, tanto de fuera co
mo de la localidad,, que. se hallen en 
descubierto

Sentiríamos vernos, precisados á in
terrumpir el envío de paquetes y sus
cripciones á los. morosos.

AVISOS

La Junta Directiva de la ¡Sociedad de Forja
dores y Martilladores do Vizcaya pone «-u cono
cimiento de todos los obreros afectos- al ramo 
que todos los sábados, de 8 á iU de la noche, pue
den avistarse cou el Secretario de esta Sociedad, 
y segundíjs y últimos domingos de cada mes con 
la Junta Directiva en el Centro Obrero, Laguna, 
b, para pago de cuotas y demás asuntos relacio
nados con la misma.

Agrupación Socialista de BilOiao.—El Comité 
se reúne todos los lunes, á las ocho de la noche, 
lo que se participa á los afiliados para ingresos, 
etcétera, etc.

Estando en poder del Comité las tarjetas de 
afiliado, pueden é.stus pasar á recogerlas.

Se advierte á las Agrupaciones Socialistas y á 
la.? Sociedades de resistencia que tiene este Co
mité puestos á la venta estados impresos de 
cuenta» trimestrales, pudiéndose adquirirlos por 
partidas de 20 ejemplares al precio de cinco cén
timos cada ejemplar.

Agt upacion de Begoña.—Todo» los martes, á 
las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
la calle de Mazas, núm. i.5, á donde pueden diri
girse los afiliados para pagos de cuotas, ingresos, 
etcétera, etc.

Agrupación de San Julián de2Iusqiies.—ElCo- 
¡1 ité de esta Agrupación pone en conocimiento 
de sus afiliados que pueden pasar por el domici
lio social á recoger las tarjeta.? del presente año. 
Las horas más apropósito son de 7 á 9 de la no
che lo.? sábados y de 3 á 6 de la tarde los domin
gos.

Sociedad de Forjadores y Martilladores di Vix^ 
caya.—La J unta Directiva hace saber á todos 
los individuos del ramo que todos los sábados, 
de ocho á diez de la noche, pueden verse, para el 
ingreso con el secretario, en la calle de la Lagu
na, ■ , bajo.

Agrupación de Sama de Latigreo.—Se hace 
saber á todos los compañeros que pertenecen á 
esta Agrupación que todos los domingos .se ha
llará abierto, de nueve de la mañana á cuatro de 
la tarde, el local del Centro (Frontón de Pelota}, 
al objeto de que puedan los compañeros recojer 
los periódicos y los recibos de cotización, como 
asimismo presentar las proposiciones que crean 
convenientes á la .1 unta Directiva.

Agrupación de Ortuella.—El Comité se reúne 
todos los miércoles por la noche, lo que se parti
cipa á los afiliados para ingresos, pago de cuotas, 
etcétera, etc.

Agrupación de Deusto.--ToÓLOá los martes, á 
las ocho de la noche, celebra sesión el Comité en 
la Ribera de Deusto, 49, bajo, á cuyo sitio po
drán acudir los que deseen ingresar en la Agru- . 
pación y los afiliados que deseen hacer efectivo 
el pago de las cuotas ó tengan que tratar algún 
asunto con el mismo.

Sociedad de Obreros Zapederos.—Los com
pañero.? de este oficio que deseen ingresar en la 
misma deberán acudir al Centro Obrero ios lu
nes, de ocho á diez de la noche, en cuyo día. ce
lebra sesión la Junta Directiva.

Sociedad de Obreros Caldereros.—tra
bajadores del ramo de calderería que quieran 
pertenecer á esta Sociedad deberán dirigirse in
distintamente: en Bilbao, á la Junta Directiva, 
que se reune todos los domingos, de diez á doce 
de ia mañana, en el Centro Obrero, y en Sestao: 
al secretario-contador y recaudador de aquella 
Sección, los viernes, de siete á nueve de la noche, 
en el Centro Obrero (Rivas, 23, i.“).

Ihieden ingresar en esta Sociedad todos ios 
ealdereros de Vizcaya, aunque no residan en los 
puntos indicados.

Sociedad de Artes y Oficios varios.—La 
Junta Directiva se reune todos los lunes, á las 
och() de la noche, en el Centro Obrero. Los indi
viduos que deseen ingresar pueden tratar con la^ 
Junta, y los ingresados ya, pueden pasar á ha
cer efectivas sus cuotas los sábados, de ocho á 
diez, al mismo Centro, al contador de la So
ciedad.

cohrespondencia
Santander.—J. N.—Por omisión involuntaria 

no consignamos en el número anterior las 1.5 pe
setas entregadas por Butrón. Abonamos ©n cuen
ta con esta fecha.

Baraealdo.—G. F..(Zoila).—Pagado por pa- 
I quetes 9,7.5 ptas.
I Lequeitio.—C. A.—Se sirve la suscripción y

recibida 1 pta. .Tiene abonatLa hasta fitt.?íeptieiu^ 
bre 98.

Salamanca.—M. B.—Rs-cibida 1 pta;. para su 
suscripción que- tiene abonada hasta ñn.-septiem
bre 98.

Algorfa.—Gocógnito.—Recibida 1 pta. de su. 
suscripción qpe tiene abonada hasta ¿n septiem
bre 98 El restoen el lugar coi-respondiente.

Madrid.-—P. Hermanos.—Recibidas 2 ¡»tasK.de 
. su suscripción hasta fin-,.febrero del 9.9.

Las Arenas.—M. G.—Recibida? 2 ptas. dt? su. 
suscripción hasta fin noviembre 98.,

Ciudad, Rodrigo.—C..M.—Por conducto tie El 
Socialista recibidas.3/25 ptas. para pago de 
paquete.?, del trimestre que empezamos.

Málaga.—V. M.—‘Por el mismo conducto re
cibida.? L7,5 ptas. pai-a pago de paquetes. Tengan 
pacienííia. La ausencia de P. nos-.impide por hov 
publicar su liquidación. Registpui-emo» las colec- 
ciones.

Sestao.—P. A.-.-Su encargo se giró directa- 
menáo á El Socia.lista.

Ortuella.—Agrupación socialista.—Idem, id.
Gallarta.—G., L.—Recibidas 37 ptas. de los- 

paquetes de junio. Del descubierto del me», de
mayo no» entenderemos con. P.

Los Villar-es.—J. B.—Pos conducto de F. A,, 
recibidas 2 pías, de su suscripción que tiene abo- 

i nada hasta fiu diciembre 98.
Bordeaux.—T. P.—Se sirven la suscripción y 

el cambio que encargaste para Bayona y esa ciu
dad respectivamente.

San Asensio.—L. F.—Recibidas 4 ptas. de un 
año de suscripción hasta fin julio 99.

Gallarta.—P. L.—Recibidas 3 ptas.: 2 de su 
suscripción hasta fin octubre 98 y 1 de J. G., has
ta fin septiembre del mismo año.

Baraealdo.—N. G.—Recibida.? 5Ü>25 ptas. de 
paquetes de mayo y junio. Adeuda de liquida
ciones anteriores 16,69 pta.?.

Sestao.—Zacarías.—Recibidas 8,25 ptas. á 
cuenta de paquetes.

Madrid,—El Socialista.—Dad por recibi
das 7 ptas, para pago de suscripciones: 1 de P.
L. y otra de J, G., ambos de Gallarta; dos de H. 
R., 1 de G. C. y I de C. C,, los tres de Bilbao, y
1 (le Antonio Gálvez, de Madrid, cuya suscrip
ción la trasladarán á Bilbao, Bailón, 41,

Glasgow.—J. T.—Recibidas 7 ptas. para pago 
de su suscripción hasta fin junio 98.

Almería.—A. H.—Por conducto de El Socia
lista recibida I pta. para una suscripción que 
se sirve desde este número.

Berga.—J. P.—Por el mismo conducto recibi
da 1 pta. de su suscripción que tiene abonada 
hasta junio 98.

San Sebastián. —P. G. Q.—Por igual conduc
to 15,75 ptas. para pago de paquetes hasta el nú
mero 194 y sobran 10 céntimos.

Sestao.—C. O.—Recibida.? 2 pta». de su sus
cripción hasta fin agosto 98.

Sestao.—J. A.—Recibidas 5 ptas. de la suya 
hasta fin septiembre 98.

Bailaría de Bureba.—F. M. H.—Recibida 1 
peseta de la suya hasta fin junio 98.

LIBEOS Ù FOLLETOS
DK VENTA en'ESTA ADMINISTRACIÓN.

Socialismo y C iencia positiva, por En
rique Ferri: 1 peseta.

l..a Autonomía y la Jornada legal de 
ocho horas, por Pablo Lafargue: 20 céntimos.

Pablo Iglesias en el Partido Socialis
ta.— Biografía y retrato.—Precio: 25 céntimo».

El Capital, por Cárlos Marx: á 2,50 pesetas, 
Miseria de la Filosofía, por Carlos Marx: 

1 peseta ejemplar.
Meeting de controversia celebrado en 

Santander entre don Antonio María Coll y Puig, 
director de La Fox Montañesa) y el compañero 
Pablo Iglesias: 20 céntimos de peseta.

Colectivismo y Revolución, por Julio 
Guesde: 20 céntimos.

Origen de la Familia, de la Propie
dad privada y del Estado, por Federico 
Engels: 3,50 pesetas.

Ea Evolución del Capital, fCiírso de eco
nomía social), por Gabriel Deville, traducción do 
Juan José Morato: 75 céntimos.

lWotas para la historia de los modos 
de producción en España, ¡wr Juan José

De renta en la Librería de Ibañez y C.‘" 
Bailen, 37.—Bilbao.

RETRATOú DE MARX
En la librería de Ibañez y C."", Bailén, 37, há- 

llanse de venta al precio de dos pesetas los retra
tos en hermoso marco dorado del insigne comu
nista alemán Carlos Marx, fundador de) Socialis
mo científico.

SUSCRIBIRSE A LA
-Y' BIBLIOTECA

DE CIENCIAS 8-<

-Y SOCIALES
Bailén, 37, Bilbao. ® San Agustín, 16, Madrid,

CUADEKNO: 35 CENTS.

lmp.de la Rev. Bilbao Marítimo y Comeb<;iao 
Bailén, 39, bajo.
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